(Visual – real Jesus banner, way banner, and whip)
"Jesús lo Pagó Todo"
(Salvación)

Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Romanos capítulo 5, versículo 6. Romanos capítulo 5, versículo 6. La Biblia dice en Romanos capítulo 5, versículo 6, “Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos.  Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir por el bueno.  Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.  Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida.” (Romanos 5:6-10)

Ahora, yo quiero llamar su atención al versículo 8. “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.”

Oh, mis amigos, Jesús fue a la cruz a morir para que pudiéramos ser salvos. Entonces quiero hablarles hoy sobre el tema: "Jesús lo pagó todo." Oh, mis amigos, Jesús pagó el precio para salvarnos del infierno y llevarnos al cielo.

Vamos a orar. "Señor, Te pido que nos ayudes a saber cuánto nos amas, y a tomar grandes decisiones hoy. En el nombre de Jesús, Amén."

Se cuenta la historia interesante de uno de los generales de Ciro el Grande, rey de Persia, el rey que derrotó al imperio babilónico. Uno de sus generales llegó a casa de una campaña y se sorprendió al encontrar que en su auséncia, su esposa había sido detenida y estaba en la cárcel, acusada de traición a la patria. El juicio iba a llevarse a cabo ese mismo día. El general se apresuró a la corte de Ciro y los guardias trajeron su amada esposa. Su esposa se veía tan mal, pálido, y ansiosa, y trató de responder a los cargos formulados en su contra, pero fue en vano. Su marido escuchó la voz del gobernante persa pronunciar la sentencia de muerte. En un momento, cuando estaban a punto de llevársela a decapitar, el general corrió adelante y se arrojó a los pies del emperador y exclamó, "¡Oh, Señor! ¡Ella nó, mejor yo! ¡Permítame dar mi vida por la de ella! ¡Máteme a mi, pero no a mi esposa!"

Cuando Ciro lo miraba, él se sintió tan conmovido por su profunda devoción y su amor por su esposa. También recordó cómo había sido fiel éste siervo, y dio orden de que la esposa saliera libre. Ella fue perdonada completamente.

Cuando su esposo, el general, la llevó fuera de la habitación, él le preguntó a ella: "¿Te diste cuenta de la mirada amable a los ojos del emperador al pronunciar la palabra "perdonáda"? 

Ella dijo: "No vi el rostro del emperador. El único rostro que podía ver era el del hombre que estaba dispuesto a morir por mí."

Oh, mis amigos, él estaba dispuesto a dar su vida para que ella pudiera ser puesta en libertad. Oh, por favor, escúcheme. Jesús no sólo estaba dispuesto a dar Su vida, sino que Él dio Su vida para que pudiéramos ser libres. Oh, Jesús murió para pagar el precio para salvarle a usted.

Un hombre condenado estaba sentado en su celda, esperando el día de su muerte. Él oyó el sonido de la puerta de acero cuando la guardia permitió a un extraño entrar en la celda. "No tenemos tiempo que perder", dijo el desconocido. "Yo soy el hijo del rey y he oído hablar de su situación difícil. Mi corazón está en pena por usted, porque tiene una familia que le necesita. Yo he venido a tomar su lugar. Entonces usted es un hombre libre y yo voy a morir en su lugar."

El prisionero, casi creyendo que era un sueño, obedeció rápidamente las órdenes del príncipe. Con la ropa del príncipe, el prisonero salió de la casa de muerte siendo un hombre libre, y el príncipe murió en la horca que se construyó para él.

Oh, ésta historia, tal vez inadecuada en muchos aspectos, muestra un poco de lo que Cristo hizo cuando Él tomó nuestro lugar en la cruz. Jesús murió la muerte que nosotros merecíamos. La ley dice que el castigo por el pecado sólo puede ser exigido una vez, así que a través de la muerte de Jesús somos hombres libres, reconciliados con Dios. La Biblia dice: "...porque tú {Jesús} fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios..." (Apocalipsis 5:9)

(Visual – real Jesus banner and way banner) Oh, mis amigos, piense en lo mucho que Jesús le ama, que ha dado Su vida para salvarle. Piense en ello. Ellos escupieron en el rostro de Jesús. Ellos le pusieron una venda en Sus ojos y lo golpearon en la cara, y le dijeron: "¿Quién te ha golpeado, Jesús?" Ellos le arrancaron la barba. Ellos le pusieron una corona de espinas en Su frente, y la sangre corría por Su rostro.

Ellos tomaron un látigo, y comenzaron a golpear Su espalda. (Visual – whip) ¡Oh, ellos golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús! Luego llevaron a Jesús al lugar de la calavera y pusieron clavos en Sus manos y en Sus pies. Entonces ellos tomaron esa vieja cruz, y lo dejan caer en un hoyo en el suelo, y Jesús estaba colgado en esa cruz, sufriendo, sangrando, y muriendo. ¿Para qué? Para perdonar nuestros pecados y salvarnos del infierno, para que pudiéramos ir al Cielo. Oh, mis amigos, Jesús pagó el precio para salvarnos para que no tuviéramos que ir al infierno, sino podríamos ir al cielo algún día.

Mire, su pecado le separa de Dios, y Jesús estuvo dispuesto a ser hecho pecado por nosotros para que pudiéramos ser libres. Oh, Jesús murió para perdonar nuestros pecados para que no tuviéramos que ir al infierno, pero podamos ir al cielo algún día. Oh, Jesús pagó el precio para salvarnos. ("Gracias por su ayuda.")

Hace años, Nicolás El Primero fue el zar de Rusia. Era costumbre de Nicolás de vez en cuando dejar de lado sus vestiduras reales y vestir con el uniforme de un oficial de bajo del ejército. Luego, él iba entre sus soldados para averiguar su estado.

Un joven, hijo de un amigo íntimo de Nicolás, se le dio un puesto en una fortaleza fronteriza. Este joven cayó en malos hábitos. Él apostaba mucho y perdió todas sus riquezas. Luego robó dinero del fondo del ejército que le había sido confiado. Un día, éste joven recibió la noticia de que un funcionario del gobierno venía a examinar sus registros y contar el dinero que tenía. El joven sabía que el funcionario iba a descubrir su falta de honradez. En su habitación esa noche, el joven se sentó y cuidadosamente escribió en una hoja de papel una lista de todo el dinero que debía. Se sentó mirándolo con un corazón muy pesado. Por último, escribió bajo las figuras de las palabras, "Una gran deuda, ¿quién puede pagarla?" Él estaba lleno de desesperación. Se sentó allí hasta después de la media noche.

Entonces le ganó el sueño y se fue a dormir. Esa misma noche, el zar Nicolás, vestido con el traje de un oficial inferior, entró en la fortaleza. Se dio cuenta de que la luz estaba prendida en la habitación del joven soldado. Nicolás entró y vio al joven soldado dormido en la mesa con la cabeza entre sus brazos. Luego se dio cuenta de un documento sobre la mesa. Mirando sobre el hombro del joven, leía el documento. Él vio todos las cifras, y él vió las palabras: "Una gran deuda, ¿quién puede pagarla?"

El zar pensó en el padre de la joven, su amigo íntimo. Él pensó en la gran deuda que el joven debía. Sintiendo lástima, tomó la pluma que estaba sobre la mesa y escribió una palabra detrás de esa pregunta. La palabra fue: "Nicolás."

Una hora más tarde, el joven de repente se despertó de su sueño. Él se puso en pie. Él recogió su pistola, pensando que iba a terminar su vida miserable. De repente, sus ojos vieron la palabra, "Nicolás", escrita en la hoja de papel. Él dejó caer su pistola, diciendo: "¿Puede ser cierto?" De repente, se dio cuenta de que el zar Nicolás había estado allí esa noche. Oh, el rey sabía todo acerca de la deuda, y él estaba dispuesto a pagarla toda.

Temprano a la mañana siguiente, un mensajero del palacio real llegó. Él trajo un saco de oro para el joven. En la bolsa había suficiente para pagar la gran deuda. Oh, ¡el rey estaba dispuesto a pagar el precio para que el hombre fuera libre!

Oh, mis amigos, nunca debemos olvidar que el Rey de reyes, el Señor Jesucristo, murió para pagar el precio por nuestros pecados para salvarnos. La Biblia dice: "Porque la paga del pecado es muerte, más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro." (Romanos 6:23) Oh, Jesús murió para pagar el castigo de nuestros pecados para que pudiéramos ser perdonados de nuestros pecados, salvos del infierno, y un día, ir al Cielo.

Es como si usted recibiera un regalo. Oh, éste es la forma en que usted recibe a Jesús. Usted dice: "Señor Jesús, Te recibo en mi corazón como mi Salvador, confiando en que moriste en la cruz para pagar el precio para hacerme libre para que yo pueda ir al cielo. Estoy confiando en Ti, Jesús, para llevarme al cielo." Oh, mis amigos, a causa de nuestros pecados, merecemos estar separados de Dios para siempre en un lugar llamado el infierno, pero Jesús nos ama, y Jesús murió en la cruz para salvarnos de infierno para que podamos ir al Cielo. Entonces nosotros recibimos a Jesús como un regalo, y decimos: "Jesús, entra en mi corazón, sálvame del infierno, y llévame al cielo. Oh, Jesús, yo confío en que me llevarás al cielo." Y Jesús le perdonará así. La Biblia dice: "... Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo,..." (Hechos 16:31)

Oh, mis amigos, cuando Jesús estaba en la cruz, Él exclamó: "... Consumado es..." (Juan 19:30) La palabra griega es "Tetelastai", que significa "pagado en su totalidad." El pago requerido por el pecado es la muerte, y cuando Jesucristo dijo: "Tetelastai," Él estaba diciendo, "La deuda fue pagada en su totalidad." Si usted cree eso y confia en eso, entonces la justicia de Jesucristo ha sido puesto a su cuenta. Oh, mis amigos, le debíamos una deuda que nunca podrámos pagar, y Jesús pagó una deuda que Él no debía.

Todos los fondos necesarios para pagar nuestra redención total fueron puestos por Jesucristo en la cruz. Oh, Jesús tomó mi bancarróta y la cubrió con su solvencia. Jesús no se limitó a hacer un pago inicial y luego esperar a que yo mantuviera las cuotas. Jesús apareció una vez por todas al final de las edades para acabar con el pecado mediante el sacrificio de sí mismo. La tumba vacía de Jesús y Su resurrección son testimonios indiscutibles del hecho de que el Padre aceptó el pago de Su Hijo por el pecado de nosotros, como nuestro sustituto. Por lo tanto, Tetelastai no es el grito de la derrota de un moribundo, sino la vida, del Redentor que dio Su vida, una proclamación divina que la obra de redención había sido completamente y para siempre lograda.

Observe cómo la palabra "Tetelastai" era de uso común en el mundo antiguo:

1. La palabra "Tetelastai" se usaba por siervos. El siervo usaba "Tetelastai" al informar al maestro. "Oh, yo he terminado, o "Tetelastai,' el trabajo asignádo a mí."

En otra antigua traducción secular, del texto griego, leemos el ejemplo de un padre que envía a su hijo en una misión. El hijo no iba a regresar hasta que hubiera realizado el último acto de la misión. Cuando lo hizo, él regresó de una misión exitosa, y él utilizó la palabra "Tetelastai" para informar a su padre que llevó a cabo el objétivo. Oh, mis amigos, ¡Jesucristo lo logró! ¡Jesús pagó el precio para salvarnos!

2. En segundo lugar, la palabra "Tetelastai" también se usaba por los sacerdotes. Los sacerdotes examinaban los animales para checar los defectos antes de ser sacrificados. Si el cordero estaba impecable, perfecto, y aceptable, el sacerdote decía: "Tetelastai."

Oh, de igual manera, Jesús es el perfecto Cordero de Dios, el único que no tiene pecado. La Biblia dice: "Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación." (1 Pedro 1:18-19)

3. La tercera forma en que "Tetelastai" era usada era referente a los artistas. Cuando un pintor o escultor habían puesto los últimos retoques al paisaje vivo o el busto de mármol, se ponía de pie de nuevo a unos pocos metros para admirar su obra maestra, y viendo que nada se tenía que corregir o mejorar, murmuraba con cariño, "Tetelastai." "Oh, ¡se acabó!" Oh, la muerte de Jesús en la cruz terminó la imagen de la redención, una obra maestra que había estado en el corazón del Padre desde antes de la fundación del mundo.

4. La palabra "Tetelastai" también se usaba por los comerciantes. En la antigüedad, cuando alguien tenía una deuda y la pagaba, el acreedor escribiría "Tetelastai" en el certificado de la deuda, lo que significaba que había sido  pagada en su totalidad.

Oh, mis amigos, en el Calvario, la nota fue pagada en su totalidad. Si Cristo no hubiera pagado el precio por completo, todavía habría condena para nosotros, pero Jesús pagó la pena completa de nosotros. La Biblia dice, "Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús...” (Romanos 8:1a)

5. La palabra "Tetelastai" se usaba en los presos. Cuando un ciudadano romano era declarado culpable de un crimen, y era enviado a prisión, un certificado de la deuda, una lista de todos sus crímenes, era clavado en la puerta de su celda para que cualquier persona que pasara por allí pudiera conocer sus delitos y el castigo. Cuando el prisionero había cumplido su condena y era liberado de la prisión, la acusación era quitada de la puerta, y el juez que lo había puesto en la cárcel firmaba el acta de acusación y escribía en ella la palabra "Tetelastai." Al prisionero se le daba éste documento y si le preguntan por qué estaba fuera de la cárcel, él podría señalar el documento que el juez había escrito "Tetelastai." Por tanto, él podría descansar en la tranquilidad y la seguridad, ya que la palabra "Tetelastai" garantizaba su liberación y su libertad.

Oh, cuando el Señor Jesucristo dijo "Tetelastai" en la cruz, Él estaba diciendo que todo aquel que pone su confianza en el sacrificio de Su muerte en Su nombre, recibe, en eséncia, un certificado de la deuda con la inscripción de "Tetelastai", indicando que todos los crímenes del pasado, el presente, y el futuro en contra de Dios habían sido pagados en su totalidad.

Oh, el gran canto dice:
¿Qué me puede dar perdón?

Solo de Jesús la sangre.

¿Y un nuevo corazón?

Solo de Jesús la sangre.

Precioso es el raudal

Que limpia todo mal

No hay otro manantial,

Solo de Jesús la sangre.
Oh, tenemos un Salvador que ha hecho todo, pagado todo, logrado todo, y realizado todo lo que fue necesario para nuestra salvación. Oh, cuando Jesús estaba en la cruz, y Él gritó "Tetelastai," Él estaba diciendo, "¡Consumado es!" "¡Oh, yo he pagado el precio completo para salvarle!"

Oh, mis amigos, no hay manera de que usted pueda ganar la entrada en el cielo. Ya se ha hecho eso para usted. Oh, Jesús clamó, "¡Tetelastai!", que significa, "¡Se acabó! ¡Se pagó completamente! ¡Yo pagué el precio, así que no tiene que ir al infierno y usted puede ir al Cielo! Así que,¡sólo crea!" Entonces, ¡crea, confíe, y dependa de Jesús solamente para llevarle al cielo! Oh, “... Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo...” (Hechos 16:31)

Oh, por favor escúchenme con mucha atención. Hay una famosa historia sobre cómo un joven se presentó ante el juez. Él joven había cometido un delito. Oh, él había hecho algo mal. Él se puso de pie ante el juez, y él era culpable, por lo que el juez condenó al muchacho a pagar tal o tal multa. El joven, sin embargo, no tenía dinero y no tenía manera de pagar; entonces iría a la cárcel.

La historia cuenta que el juez se levantó de donde estaba, caminó hasta donde se pagaban las multas, y pagó el precio para dejar a ese muchacho libre. Todo el mundo se preguntaba: "¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué el juez hace esto?" La historia fue conocida después de que el juez era el padre de ese joven, y como un juez justo, a causa de los crímenes del joven, él tuvo que condenarlo a pagar la multa. Pero él amaba tanto al chico que él fue y pagó el precio para liberarlo.

Oh, mis amigos, es de la misma manera con Dios. Hemos ofendido a Dios; hemos hecho mal, y por eso, hay un precio por ello. “Porque la paga del pecado es muerte...” (Romanos 6:23a) Por eso merecemos estar separados de Dios para siempre en un lugar llamado infierno, pero Jesús dijo: "¡Yo voy a pagar el precio!" Así que Jesús bajó del cielo, y Él fue a la cruz, y Jesús murió en la cruz para perdonar todos sus pecados y salvarle de infierno, para que pueda ir al Cielo. Y Jesús clamó en la cruz, "¡Consumado es! ¡Tetelastai! Oh, ¡Yo he pagado el precio para salvarte, y todo lo que tienes que hacer es confiar en lo que Yo hice para que puedas ir al cielo!"

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
